
RED ECLESIAL  PANAMAZÓNICA

fuente de vida en el corazón de la Iglesia 

40 Días Navegando con 
LAUDATO SI' 

en la Querida Amazonía 

De la Amazonia viene el grito de 
las nuevas y futuras generaciones  



23 de marzo: Martes de la 5ª semana de Cuaresma 
De la Amazonia viene el grito de las nuevas y futuras generaciones 

Para el salmista, debemos dejar para las generaciones futuras la enseñanza de que el Señor miró la tierra 
desde el alto del cielo y escuchó los gemidos de los cautivos y de los condenados a muerte. Del mismo 
modo, enseña el Papa Francisco, tenemos un compromiso con los que vienen después de nosotros en 
cuanto al uso de los bienes naturales: "Cada comunidad puede tomar de la bondad de la tierra lo que 
necesita para su supervivencia, pero también tiene el deber de protegerla y de garantizar la continuidad de 
su fertilidad para las generaciones futuras" (LS, 67). 

El medio ambiente, por tanto, debe ser "patrimonio de toda la humanidad y responsabilidad de todos" (LS, 
95). Negar esto sería negar la posibilidad de existencia a los demás, enseña Laudato Si'.  

A la luz del texto bíblico y de las palabras del Papa Francisco, busco profundizar mi experiencia de 
encuentro con el Señor, trayendo a mi oración la realidad concreta en la que estoy involucrado, la situación 
que atraviesa el mundo, la región pan-amazónica, mi ciudad o comunidad, la Iglesia, etc.
Trato de percibir los llamados de cambio que Dios me hace y le pido fuerza para concretarlos, para que mi 
alabanza a Él se manifieste en obras concretas de compromiso por la vida, en la defensa de nuestra 
Querida Amazonía, de sus pueblos y de los pobres de la Tierra.

La deforestación de la Amazonía impedirá contar con tales riquezas, 
empobreciendo a las próximas generaciones. 

(Instrumentum Laboris del Sínodo para la Amazonia, 86)

Frase para ayudarme a Seguir meditando en este día

Al comienzo de cada día, busco entrar en un clima 
de oración y rezo:
Señor, en este tiempo favorable para volver el 
corazón a tus sueños para la humanidad y a todas 
tus creaturas, te pedimos luz para reflexionar 
sobre cómo estamos viviendo nuestras relaciones 
contigo, con las personas, con el mundo que es 
nuestra casa común y con nosotros mismos. 
Ayúdanos a redescubrir el sentido de la vida en la 
alabanza y la contemplación agradecida de la 
Creación, en la salida de nosotros mismos hacia 
los que más sufren y se sienten solos, 
especialmente en estos tiempos de pandemia, y 
en la construcción de tu reino de justicia y paz, 
tejiendo redes de solidaridad y fraternidad entre 
todos los pueblos y culturas de esta inmensa 
región panamazónica y del mundo entero.
En particular, hoy le pido... (presente su petición 
personal). Amén.

El Señor es mi pastor, nada me falta: en 
Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue 
hasta ti; no me escondas tu rostro el día de la 
desgracia. Inclina tu oído hacia mí; cuando te 
invoco, escúchame en seguida. 

Los gentiles temerán tu nombre, los reyes del 
mundo, tu gloria. Cuando el Señor reconstruya 
Sion y aparezca en su gloria, y se vuelva a las 
súplicas de los indefensos, y no desprecie sus 
peticiones. 

Quede esto escrito para la generación futura, y 
el pueblo que será creado alabará al Señor. 
Que el Señor ha mirado desde su excelso 
santuario, desde el cielo se ha fijado en la 
tierra, para escuchar los gemidos de los 
cautivos y librar a los condenados a muerte. 
(Sal 101,2-3.16-21) 

Concluyo con un Padre Nuestro y un Ave María

Después de un momento de silencio...


